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B O L E T Í N  B I M E N S U A L  D E L  163 B A T A L L Ó N  41.'' B R I G A D A  M I X T A

Madrid, 10 de Octubre de 1937 Número 6

En el XX  aniversario del triunfo del pueblo ruso, des­
de las trincheras de la Libertad, la juventud española 
le dedica su más cálido saludo, prometiendo, con su 
ejemplo, seguir el camino glorioso de su Revolución.

Edi tor ial
MADRID. ASTURIAS. Ejemplos de 

heroísmo ante e! mundo. Esperanza de! 
proletariado internacional. En ellas, en 
sus tierras ensangrentadas, en sus edifi­
cios destruidos, está depositada ia resis­
tencia, prólogo de ia victoria, de un Pue­
blo que despierta, que lucha. De ellas, de 
sus ciudades mártires, de sus pueblos vi­
riles, está amaneciendo ei principio de ia 
reconquista de nuestra Patria.

MADRID. ASTURIAS. Ejes de nuestra 
victoria. Símbolos de nuestra lucha. Vues­
tra resistencia no es estéril. La Juventud 
combatiente así io quiere; ei Pueblo asi 
io anhela. Vosotros seréis ios forjadores 
de! triunfo de ia España gloriosa de! por­
venir. Por eso, puño en alto, os saluda­
mos. Por eso, prometemos vencer en 
nuestra gesta.

u
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¡MIS IMPRESIONES I
?  Contadas por nuestro periódico IDEAS Y ARMAS =

r  Mal tiempo. H an  caído las prim eras gotas invernales. Se pega el barro E
-  ^ Jos zapatos con una insistencia m olesta. No dejan andar. =
-  Me he dejado caer de encim a de la mesa que hav  eu el H ogar del Com- Z
2  batiente, donde me había quedado solo después de una clase de oficiales ai =  
=  im pulso de un  aire fuerte que m e a rras tre  trinchera  adelante. H e  estado a  Z 
r  P'^»to de perecer bajo una bota que me ha pisado de una punta, v  m e ha =  
S  enterrado, saliendo con grandes esfuerzos ayudado con las ráfagas de a ire  Z 
¿  que me han conducido hasta  lo m ás avanzado de las trincheras, allá al lado =  
S  de las chavolas. Los puestos están ocupados. P o r acá v  por allá se aprecian Z  
_  pequeños trozos de tie rra  removida al explotar de las granadas. Los sol- =  
r  dados deletrean guiados por sus respectivos padrinos, que con g ran  inte- = 
¿  rés les llevan la  m ano letra  tra s  letra . Por cierto que bien contentos po- =  
^  déis esta r, amigos veteranos, con los reclu tas. ¿H abéis observado con qué =  
I  ín teres os enseñan y  qué in terés ponen ellos en conocer lo más pronto posi- ¿
-  ble el manejo de las arm as? ¡B uenos an tifasc istas! A sí se trabaja . ¿Q ué -
I  dicen aquellos soldados que están  solos? Escuchem os.  ̂ ^
Z — ¿A  ti no te parece, Juan, que esto va m ejorando? E

?  -Y a lo creo, A ntonio. Hemos tom ado Belchite, en el S u r se les ha  dao =
;  una lección y  en el C entro .., Y  en A stu rias ahora. A unque perdim os bas- 
_  tanto  terreno en el N orte y  eso nos va a  hacer m ás cara la victoria.
3  llen es  raron  Nos va a hacer m ás cara la victoria. ¡A sesinos! S í ase- 
:  sinos mil veces los malos españoles que, por m edrar y  m andar siem pre,
3  l le g a ro n  a  lo  m a s  b a jo  q u e  p u e d e  l le g a r  u n  h o m b re . A  v e n d e r  s u  p u eb lo  
Z A  e n tre g a r lo  en  m a n o s  de l e x tra n je ro ,
-  Jo les va a costar. O ye, a propósito. A yer tuve
:  ca rta  de mi pueblo y  rae m andaron a decir que y a  m e están labrando la
-  tie rra  que m e ha tocao y  me han dicho que es mía. Vamos, entiéndem e, que 
:  no es de mi padre, que es m ía de verdá, como cuando está uno oasao ; T á  
¿ crees que cuando term ine la guerra  v  vava vo al pueblo m e lo van a  en- 
;  treg a r ? '
:  T® la  tie rra  tal y  como esté ; si es terapo-
; rada de segar,_ con las espigas de trigo  doradas, esperando que las recojas
- con tu  hoz ; si es hora de sem entera, con el trigo  recién tirad ito , y  si es 
; verano a lo m ejor te lo encuentras en un  montón lim pito y  todo en la  era.
: , . -1̂ °  1°  querrás creer, pero me parece m entira. Vamos, que con los tra-
: bajos que costaba antes y  que ahora, así, tan sen c illo ; amos, si hace un 
. poco más de u n  ano, cuando iban los políticos al pueblo creíamos que era 
; p u ra  propaganda. ^
• r r f  “  propaganda. Que ha llegado ; pero de verdad.
: M á s adelante un grupo de cuatro  muchachos lim pian el fu sil. Todos
. aprie tan  fuerte  para ver cuál le pone m ás reluciente. Escuchem os lo que 
; dicen. ’
; —C am aradas, m e voy a l disciplinario.
; — ¿ T ú  no sabes—le p regun ta otro—que el B atallón disciplinario es el 

de los castigados?
— Sí, lo sé ; pero siendo voluntario  no se va castigado. Y  como he oído 

decir que va^a ser el Batallón de choque, pues allá me quiero ir.
— T u  verás lo que haces—le dice otro— . A quí no se está m al, v  cuando 

hay que sa lir y a  sabes que no hace fa lta  m ás que o ír la voz. ¡H a la , an í­
m ate, quédate con noso tros!

—Bueno, m e quedaré.
— l l e va mos  ta n to s  d ía s  s in  ta b ic o ? — p r e g u n ta  o tro  so ld ad o .

_ —Yo lo p regun taré desde el periódico— digo por m i cuenta—v saleo co­
rriendo. '  ®

E n  o tro  grupo de veteranos se com enta el bautism o de guerra  de nues­
tros reclutas. Dos han entregado su trib u to  de sangre a la causa. Uno ha 
dejado m erm adas nuestras líneas. C ata luña en M adrid sabe defenderse, 
y  sus hijos no titubean en caer en tre  nosotros. Nosotros tam bién defende- 
mos a  C ataluña con g ran  cariño— dice un  m adrileño— . E s cierto, C ataluña 
es n sp an a  y  E spaña es C ataluña. L as dos en una sabrán  ser libres.

U H  SA LU D O
Con m otivo del Congreso de la  Alianza 

Juvenil Antiíasci.sta, nuestro  Batallón les di- 
rig ió  e l sigu ien te saludo :

«I,a juventud  com batiente que defiende las 
trincheras de M adrid, desde el 163 Batallón de 
la 41 Brigada m ix ta  expresam os nuestro 
apoyo en tu siasta  a  vuestra  reunión y  os pe- 
dimos que clausuréis e.se histórico Congre­
so con un  abrazo leal que sea la  expresión 
de un a  unión indisoluble, s in  recelos, ya que 
ello constituirá una seria derro ta  para  el fas­
cismo invasor. En la  m edida que vue.stros 
acuerdos vayan encam inados a  este fin , ma­
yor gesto de terror podremcB observar en  la 
cara de los que, desde diferentes puestas, co­
laboran en  la «quinta columna»,

1.a juventud  com batiente, con el solo tí­
tu lo  de juventud  antifascista , os sa luda des­
de las trincheras de la libertad.

¡V IV A  LA ALIANZA JU V E N IL  ANTI­
FASCISTA  !

¡V IV A  EL  EJER C ITO  POPU LA R!
¡ VICTORIA, VICTORIA I.
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= La disciplina es el alma de las 
E guerras. Sin ella la pelea se hace 
i  más larga y más cruenta. Una 
z fuerza bien disciplinada es la 
I  mejor garantia de la Victoria, 
z iiMMiiiifiimiMNiMiiimimiiiiiiiiiii
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No des jamás muestras de desaliento. 
Si hablas que sea para animar al 
compañero, jamás para desmoralizarlo.

N osotros, las reclu tas llegados aqu í p ri- 
cedentes de C ataluña p ara  defender a  nues­
tra  querida patria  de la garra  fascista, y  per­
tenecientes a  la  qu in ta  del 37, os conte-U- 
m as a u n a  de las bienvenidas que en nom ­
bre vuestro  nos han hecho y  os decimos que 
e.stamos m uy agradecidos por la  ayud.a que 
m oral y  m aterial hemos y  vamos recibien­
do  de todos vosotros, y  que nosotros, aun­
que un poco quintos  en el sentido  material, 
procurarem os conesponder d e  igual manera 
a la  que habéis hecho vosotros, poniendo 
todo lo que sea de nuestra  parte para lo­
grarlo .

Ya de.spués de nuestra llegada a  estas tiin- 
cheras nos dim os cuenta que nos tratabais 
como vuestros cam aradas, pues nosotros al 
llegar a  estas trincheras sentíam os un poco 
de tem or a  causa, naturalm ente, de ser nue­
vos en el glorioso E jército  popular y  que, 
adem ás, p ara  algunos represen taba e l qu® 
nosotros no  fuéram os verdaderos autifas.'is- 
tas, cosa m uy  m al entendida, pues sí nos­
otros no vinim os an tes a  luchar en e l fron­
te  fué pOTque e l Gobierno de la  Repúblic» 
no nece.sitó de nosotros y , adem ás, tambié-i. 
que nosotros si no luchábam os en el frente, 
m oral y  m aterialm ente luchábam as en  la 
retaguard ia , tan to  trabajando  en  nue.stia.s fá­
bricas y  talleres como haciendo to<la clase 
de ver-ladera propaganda en favor de t-)doS 
vosotros y  de la causa.

Así que, poseídos de la  m ism a fe que a 
vosotros os anim a, seguirem os siem pre ade­
lan te para llegar a  conquistar u n a  España 
libre, feliz y  trabajadora. Salud.

U n  grupo de CATAJ.ANES
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V ic e n t e  
Alcoríza

Soldado 
de la Compañía 

de
Ametralladoras

Uit buen soldado 
dcl

Ejército Popular

Ha marcado con su tjem plo  ol cam iiij a 
sejruir vil el cam po d e  la cultura. Con su 
tenacidad, con .su comprensión de lo que debe 
ser un  soldado del pueblo, ha aprendido a 
leer y  escrib ir en  seis d ías. M agnífico ejem ­
plo que todos los analfabetos deben seguir. 
Y por é l irem os a l triunfo  con paso firme, 
seguro. Felicitam os al cam arada AIco. ía i y  
le anim am os a que siga e.sa excelente tra ­
yectoria de capacitación cultural.

Resaltam os la m agnífica acción del ten ien­
te  de la segunda Compañia, F austino  Meri­
no, que devolvió a  nuestro  pagador hab ili­
tado 120 pesetas que encontró de más en el 
sobre con sus haberes, dando lugar a  una 
felicitación del m ando.

Tam bién el cam arada Rafael C aballé'o, de­
legado de la -segunda Compañia, hizo en tre­
ga a  su  dueño de 100 pe.setas que se había 
encontrado extraviadas.

Debe, asim ism o, ocupar un  lu g a r en  esta 
♦ galería la perfecta contabilidad que, c»m m o­

tivo  de la  cerveza, llevan los íen ien tjs  de la 
segunda, Egea y  Albendea, que perm itirá a 
sus soldados en  las fechas de tausencia mo­
netaria» fumaiv tabaco o  beber cerveza g ra ­
tis . Les felicitamos por su idea, al mismo 
tiem po que felicitamos a  sus soldado.;.

m i l m i l  II m i l 11 N  11 ♦I I _

A nuestro camarada =
comisario de Batallón

E n  nombre de todos los cam aradas de l.i 
segunda Com pañía te  felicitam os efusiva- 
piente, jxir haber .sido hecho merecedor d tl 
prim er prem io sobre «Cultura» y  que te  ha 
sido  concedido por e l periódico Ahora, pues 
nosotros creemos que de esta m anera te  pre­
mian en parte los traba jos que m oral y  nia- 
térialm eiite haees en  favor de nosotros y  de 
la causa.

Tam bién estam os agradecidos por h.aber- 
nos conseguido v is ita r  la Redacció.i y  talle­
res de Ahora, y a  qu e  nosotros teníam os in ­
terés en v isitarlo  por creer que dicho pe­
riódico es e l que refleja más claram ente el 
sentido  ideal d e  la Juven tud  española y  su.s 
artículos en favor de nuestra  E sp a in  leal.

Así que, deseando continúes siem pre tu  
traba jo  en favor d e  todos y  d e  la causa, te 
enviam os, por mediación de estas cu-artillas, 
nuestro  m ás ferviente saludo para que te 
sirva de estím ulo  alentador para seguir lu ­
chando de la  m ism a m anera que lo  has he­
cho hasta  ahora, ya que te  llegará el día 
en que te  prem ien y  conozcan toíh> lo que 
has hecho en favor de nuestra querida P a­
tr ia  y  de su  glorioso E jército  popular.

Salud.
H s  Q R I’PO  DE SOt/DADOS. D 6 tA  

SEGUNDA COMPARTA

“  ---------------------------- -------------------= /D E ^ S  Y  A R M A S E S
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1 D I^ O G O  EN LAS TRINCHERAS I
^  —OyC| ¿qué opinas de la no intervención? —
=  — Pues, nada, no confío; m ientras no vea el resultado del control de =
— costas y  fronteras, no ocurra lo que siem pre ha venido ocurriendo con ia Z  
Z  no in te ^ ’ención. Como tú  además sabes que tantos acuerdos ha tomado la — 
3  S. de N . y  ninguno ha sido respetado por los países fascistas. z
Z  —B u en o ; pero, oye, al parecer el asunto está  más serio. Parece que Z
Z  se van dado cuenta los países democráticos y  comprenden que si no hicie- —
2  ran  respetar los acuerdos, les esperaría correr la m isma suerte que hoy Z
Z  corre E spaña. —
~  — Sí, cam arada, a  E spaña le corre m ala suerte , pues no me parece m uy 2
— buena por tanto  desconcierto como ha traído a nuestra nación esta m aldita z
Z  guerra . Pero confío que de entre los escombros producidos por la m etralla 2 
2  de la aviación y  la artillería  ha de nacer una E spaña ju s ta , sana y  fuerte. E  
?  — Yo tam bién opino lo mismo y , además, si no intervinieran las nació- z
— nes en los asuntos de E spaña  esta guerra la acabaríamos pronto, a  pesar 2
2 de las divisiones que tiene aquí M ussolini. —
2 —Pero, cam arada, si todas esas divisiones de italianos que hay aquí en z
E E spaña  no es nada, supuesto que el Gobierno cuenta con más fuerza y  me- 2  
Z  jo r  fuerza que ellos por estar m ás disciplinada y  ser más valientes y  deci- z  
r  didos que ellos para  la lucha, pues bien claro lo estás viendo que por todo.s 2
— los frentes que ellos in tentan  atacar sufren unas buenas derrotas. z
2  —Y  que lo digas, cam arada. Pues yo quisiera encontrarm e en todos esos E
— frentes por donde ellos atacan para  ver m ejor sus derrotas. 2
?  — Pues bien, cam arada Y á ñ ez ; veo por tu  form a de pensar que eres —
”  un hom bre de valor, pero no te apures que ya llegará el día, sin  tener que E 
“  desearlo, que tanteem os con los italianos, y  entonces podremos darle a  z  
Z nuestra  acción todo el coraje de nuestras energías para  acabar de derro tarles. ~
Z — i-^h,  compañero R ojo! Yo desearía encontrarm e con ellos para  se r E
2 uno de los vengadores de tan ta  in justicia como han cometido y  siguen co- Z 
Z metiendo con las personas indefensas que han  tenido la m ala suerte de 3  
I  quedarse en poder de esos canallas invasores. z
I  Por eso y  sobre eso lucharem os todos sin descanso, para  conseguir li- Z
Z bertad para  esas compañeras y  niños que son la m ayoría de las personas 2  
;  que han quedado en poder de ellos, darles libertad y  acogerlos como ma- z  
■ dres, herm anas, m ujer e hijos nuestros que son. S.ALUD Y COXFI.AN'Z.A —
:  E N  E L  T R IU N F O . z

Jo sé  RO JO  y  F r .axci.sc o  Y A N EZ E
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1 i  piii lE sollÉi íe l9 lila [liia
He recibido vuestras cuartillas, en las que 

me felicitáis por m i pequeño éx ito  alcanza­
do  literariam ente en  el periódico de la  ju ­
ventud, Ahora, y  me dais las gracias por la 
vi.sita realizada a  dicho diario.

Recojo este  acto  vuestro d e  sim patía  con 
todo cariño y  he de m anifestaros que en es- 
t<i tenéis vosotros la parte  más ventajosa v, 
por tan to , m oralm ente os a tribuyo  m i p e­
queño premio, pues g racias a l entusiasm o 
que pusisteis en  aquellos meses de marzo 
y  abril en Mayorazgo por aprender, a  m í 
me fué posible insp irarm e en ese entusias­
mo y  escrib ir lo que no hubiera escrito  sin 
conoceros a vosotros.

E n  cuanto  a  la v isita  realizada a l perió­
dico, y a  en él os m anifesté m i deseo, y  lo 
que m e disgustó  que la  v isita  no fuera com­
pleta por no e s ta r  las m áquinas en march.i.

Tened la  seguridad  de que vue.stro comi­
sario  no cejará e n  la  Incha y, se encuentre 
donde .se encuentre, será e l m ism o que ha­
béis conocido, _ p u ^  tengo un a  g ran  confian­
za en ía  Juventud , hoy eñ  la  guerra y  m a­
ñana en la  paz, y  la  seguridad  de nuestra

victoria e s tá  por encim a de todo- in-
< inven ien tes y  de todas las - ontrariedades.

•\s i os qu iero  yo  a  vosotros, haciendo ex ­
tensivo es to  a  todo el Batallón, firm es en 
la lucha, entusiasta.s, disciplinados, viendo 
en vuestros jefes y  en vuestros om iisarios 
V delegados los compañeros que tienen 
responsabilidad, que trabajan  más, que se 
preocupan d e  vosotros. A unque a lguna  vez 
nns veáis enfadados, no os im p o rte ; sabed 
que esos momentos pasan pronto  y  se  o l­
vidan, y  e l cariño qne os tapemos como com­
batientes de nuestra  guerra  d e  independen­
cia ^  cariño  de herm anos m ayores que te ­
nemos que velar por vosotros, por vuestras 
vidas en todo m om ento, y  que está  ta n  arrai­
gado que, después de la guerra, en el cam­
po, en  la  fábrica, en e! lu g a r d e  trabajo , 
.seremos lo  mismo que vosotros : unos com­
batientes m ás en la  lucha por la p ron ta  re­
construcción de E.spaña.

Salud. Sed obedientes y  disciplinados, que 
con ello gana nuestra  cau.sa.

N ON!
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CONSEJOS TÉCNICOS AL COMBATIENTE p Q R  EL CAMINO DE LA VICTORIA

<Qué debe tenerse presente para la elec­
ción del obstáculo o  accidente que proteja 
del fuego del adversario ?

I,a influencia de las trayectorias d e  los 
proyectiles y  las d is tin tas  distancias.

b) JJE A R TILLER IA .
¿Q ué clase d e  proyectiles em plea la  Ar- 

tilferla ?
T re s : g ranada rompedora, de m etralla y 

especiales.
1. ® Granada rompedora, com puesta de en­

voltura de fundición, carga explosiva y  de­
tonador.

2. " Granada de metralla, que consta de 
envuelta d e  acero, carga de 250 balines de 
plomo endurecido y  carga explosiva.

3. “ Granadas especiales (incendiarias, tó ­
xicas y  fumigénasí), que se componen de 
envuelta , carga explosiva y  la  especial.

¿Q ué m aterial em plea la  A rtillería?
Cañones y  obuses de pequeño (7,5), me­

dio (10,5) y  grueso (15,5) calibre.
¿ Qué diferencias principales h a y  en tre las 

trayectorias del cañón y  del obús ?
lA La trayectoria del cañón es rjsunfe. 

Se em plea contra objetivos .«obre el suelo, 
en tiro  de destrucción y  ra ra  vez contra el 
personal.

L legan m uy deprisa . Su trayectoria se 
parece a la  de un  proyectil de fusil. E ste tiro  
la san te  lo em plea la  A rtillería para coger 
de lleno u n  obstáculo y  dem olerlo por el tiro  
a! tiem po que im prim a a  los pro}fectiles 
gran  fuerza de penetración. E ste tiro  no per­
m ite alcanzar de ordinarii> a tropas ab riga­
das detrás de un  obstáculo que no puede 
a travesar el proyectil o en una barrancadi.

2.* La trayectoria del obús es c u n a .  Es 
el m aterial indicado para apoyar a  la infan­
te ría  que avanza. Se em plea contra el per­
sonal y  obra bajo e l suelo o en  depresiones.

L legan lentam ente. En este caso la tr.i- 
yectoria se asemeja a  la de la  g ranada de 
mano. E ste tiro  curvo se em plea para a l­
canzar directam ente a  los adversarios s itu a­
dos detrás de un  obstáculo o en un barran­
co ; para ap lasta r el tejado de un a b r ig o ; 
para apoyar, en  ocasiones, a la infanteria 
en  los bosques.

¿ Qué efectos producen las explosiones de 
las granadas ?

a) E n  el aire. T iro  a tiem po. L a envol­
tu ra  se fracciona en m ultitud .

1.® Granada rompedora. — La explosión 
puede efectuarse de pedazos que obran co­
mo hojas de cuchillo. Son m ortíferos a d is­
tancia variable (unos 30 m etros p ara  los pro­
yectiles de pequeño calibre, unos 100 metros 
para los de calibje 105 y  unos 200 a  300 pa­
ra  los de 150). H a  de observarse que los cas- 
c<x lanzados a l aire por un  proyectil de m e­
d iano o  g ran  calibre producen un em budo y 
son  menos terrib les en  las proxim idades del 
em budo (porque se elevan) y  a  condición de 
tenderse, que a  cierta distancia en la  zona en 
que caen.

b) E n  el .suelo. T iro  a  percusión. Puede 
producirse la  explosión.

1. " .‘l ra s  de suelo.
2. » U na vez en terrada la granada.
E n el p rim er caso los fragm entos pueden

C aracterística de la sem ana pasada : avan­
ce y  consolidación, .\vance im petuoso de la 
gloriosa In fan tería  republicana en los fren­
tes del S u r y  del E s te ; consolidación de po 
siciones en el frente internacional.

E l  E jército  republicano, forjado en plena 
lucha, va adquiriendo la po tencia necesa­
ria  para trae r a  nuestra  E spaña, en fecha 
m uy próxim a, la  victoria, sím bolo del tr iu n ­
fo de la independencia pa tria . De eso son 
exponentes claros loa avances de esta  se­
m ana. Y es que en  nue.stro E jército  no e.s- 
triba  sólo la potencia en el núm ero de a r ­
mas de guerra que posee, sino  en la  canti­
dad y  calidad de entusiasm o por el Ideal que 
le an im a en la  lucha. Por eso y  por que 
está  guiado por el Crobiemo del F ren te  Po­
pular, verdadero Gobierno de la  V ictoria, sa­
brá reconquistar palm o a  palm o el 'suelo 
español, hoy invadido por la am bición de los 
arru inados paises fascistas.

E n  el frente internacional, aum enta cada 
día la comprensión de nuestra lucha. Ya las 
grandes dem<x;racias europeas hablan  en to ­
nos bastan te más satisfactorios para  n<os- 
otros. Y' en ello  debemos parar má.s nuestra 
atención que eii el hecho de haber sido de­
rrotados para el puesto del Con.sejo de la 
S. d e  N. D errota que h a  sido más un a  re­
nuncia a  alcanzarlo a costa de la  dignidad 
ejem plar de nuestra  República. E sta  ha sido 
u n a  prueba m ás que paten tiza la indecisión 
de ciertos Gobiernos.

Desde el principio de e.sta subversión h e ­
mos pretendido ra z o n a r ; es más, confiába­
mos en la  razón. Pero hoy el balance que 
esta  tex itu ra  nos h a  traído  no puede ser más 
desconsolador: en e l terreno in ternación il 
la  razón no  sirve para nada, todo lo  raá-s p a ­
ra  «confían. Y precisam ente en esto se halla  
el peligro.

E l pueblo español razonaba. D ividía el m i- 
pa europeo en dos pedazos. Uno, m uy grande : 
el de la s  democracias, y  otro, esquilm ado, 
h o sc o : e l de las dictaduras fascistas. Ne­
cesariam ente hab ía de hallar en la s  prim e­

ras  aquella solidaridad m oral y  m aterial que 
le ayudaría  a  tr iu n fa r repentinam ente. Eu 
e s ta  esperanza transcurrieron las jom adas de 
g loria de julio, de agosto,,. E l fascismo in ­
ternacional, que veía con asom bro el des­
perta r d e  n q  pueblo, que es en definitiva 
siem pre su triunfo , volcó sobre sus «repre­
sentantes! en España e l producto del ham ­
bre de los paises oprim idos ; arm am ento. E l 
resu ltado  empezó rápidam ente a  d ibujarse. 
M ientras tan to , los Gobiernos democráticos, 
no los pueblos, «e reunían  periódicam ente 
para crear Comités, Subcom ités... que pro­
dujeran la  m anera de «term inar la  cuestión 
española!.

De esta  fiirtma hemos llegado hasta  aquí. 
H oy el panorama in ternacional se p resenta, 
al parecer, más favorable a  nuestra  cau.-vd. 
Las razones abundan para que as í sea. N ues­
tra  lucha es una consecuencia dolorosa. Pero 
inevitable y  aun necesaria, del dilem a que 
.se presenta a  todas las naciones del m undo : 
fascismo o  soc ia lism o; opresión o  libertad. 
N ingún  paLs puede considerarse ajeno a l re­
su ltado  e  incidencias de nu es tra  lucha, por­
que en ello se juega s u  propio destino. Hora 
e.s y a  que se den cuenta que todos los d e ­
rrum bam ientos d e  las democracias europeas 
sólo han  tenido una causa : la  fa lta  de sen­
tid o  defensivo que la s  caracterizaba. H ora 
es ya de que se den cuenta que todos los de­
de .Alemania, Italia , Polonia, .Yustria... V. 
aprovechando estas enseñanzas, reem prendin  
con deci.sión el cam ino de su  p ro p ia ,«tfguri- 
dad. P or eso no acabamos de perder es­
peranzas en  que, a l fin , las dem ocracias nos 
presten ayuda.s m ás eficaces.

Pero esta.s esperanza.s, que hoy no deben 
ser producto de la  confianza, no deben d is­
m inu ir nuestra  capacidad com bativa, porque, 
al fin y  a l cabo, la V ictoria, nuestra  Victo­
ria , la  V ictoria de los oprim idos del Mundo, 
sólo se ha lla  en la  pun ta  de nuestras bayo­
netas.

R af.iel L.YGUNILLA

alcanzar a  todo e l personal a l descubierto. 
E n  e l -segundo, la  explosión produce un  em­
budo en el terreno de dim ensiones propor­
cionadas a l  calibre del proyectil.

2.® Granadas de metralla .—La explosión a 
tiqm pos proyecta hacia delante un cono -le 
te fin es  con un a  inclinación d e  pendiente de 
que e! tiro  sea curvo (obús) o  rasan te  (ca­
ñón). P ara  proteger.se, constitu ir con ayuda 
de tablones, puertas, contraventanas, si es­
tos m ateriales se encuentran  en las inm edia­
ciones en prim er y  rápido abrigo.

I ^  penetración de los balines es ta n  pe­
queña, que en m uchos casos basta ta p a r  w 
con e l m orral de espalda para  ev ita r ser 
heridos.

ANÉCDOTAS
Civilización «nazii ; E l ham bre se apaga 

con cañones.
¡L a «kurtura!, cam arada, la « k u rtu ra !!

•  •  •

Los defensüies de la libertad del mundo 
pueden ex ig ir  resoluciones a  la s  In tem ac i»  
nales Obreras.

• «  •

¿Cómo no se presentarán las «Plumas Ne­
g ras! de G uadalajara a  la O lim píada de Am- 
beres ?

R eunid estos consejos que constituyen en­
señanzas precisas para ahorrar v idas a  la 
causa de la  R epública. Estudiadlos con a ten ­
ción y  aprendedlos. N uestro deber de hoy  es 
capacitam os m ilitarm ente coa rapidez para 
rendir a  nu es tra  lucha como verdaderos sol­
dados del E jército  popular.

El que está atrincherado no debe 
temer la aviación ni la caballería. 
Cuando se acerca un tanque, es­
conderos. Dejad pasar el tanque 
y disparad contra los soldados 
que le siguen. Poco daño puede 
hacerte un tanque si estás en 

una trinchera.
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